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* I M P E R I O  F R A N C E S .

Parts €  de febrero.
• E l domingo 5 de! corriente S. M. el Emperador y  Rei recibió en el pa­
lacio de las Tuilerías, en el salón de la p az ,a l Instituto, que fue conduci­
do á esta auJiencia por un maestro y  un ayudante de ceremonias, introdu­
cido por S. E. el gt’an maestro, y  presentado por S. A . S. el príncipe A r- 
chi-Canciller del imperio.

El señor conde G arat, senador y  presidente del Instituto, dirigió á 
S. M. el diícurso siguiente:

j .S e íío r : Siempre que el Instituto de Francia tiene la honra de ser pre­
sentado á V . M. I. y  R . es para contemplar mas de cerca algún nuevo lus­
tre que acabais de añadir á vuestra gloria y  á vuestro imperio. Tal es vues­
tra suerte, Señor, vuestro p'>der nacido de vuestra grandeza personal, fun­
dado''en su origen sobre trofeos, se rodea y  engrandece continuamente con 
nuevos triunfos. V . M. ha dicho y  ha repetido á la faz de las naciones que 
os escuchan con admiración, que no habéis combatido y  vencido en Espa­
ña sino los obsta:ulos que se oponían á los bienes que debe traer á los es­
pañoles el reinado de vuestro augusto hermano. A  pesar de la sublitne ex­
presión de Luis XIV aun habla Pirineos , porque sus elevadas cumbres opo­
nían barreras impenetrables entre las Españas y  los progresos de la civili­
zación de Europa. Un pueblo el mas capaz de todos, por la natural eleva­
ción de su ingenio, de abrazar prontamente la verdad y  prop.,garla con ra­
pidez, situado entre dos naciones las mas ilustradas, estaba sin embargo 
excluido de estos cambios magníficos de luces, de este comercio casi celes­
tial de los entendimientos, en donde pérdidas y  ganancias todo es provecho, 
puesto que en él siempre se adquieren ideas verdaderas, y  nunca juinas se 
pierde mas que ideas falsas. Para su ignorancia se les imponía un respeto, al 
que no estaba obligado sino para sus deberes, y  en el extravio de las mas 
hermosas facultades del alma desplegaba, para defender su desgracia, toda 
so gravedad, su energía y  este fanatismo ardiente, especie de heroismo de 
las preocupaciones y  errores.

Después de dos mil años. Señor, la historia repite con ternura el.nom­
bre de O elon, que vencedor de los cartagineses, les impuso por condición 
de la paz la abolición de los sacrificios humanos. Abolir la inquisición ha 
sido todavía mayor beneficio; porque las estatuas encendidas de Cartagono 
devoraban mas que algunas víctimas inocentes, pero las hogueras de U  ia -
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quisicion sofocaban hasta el pensamiento y  la razcn , estas fuentes divinas 
de todas las virtudes y  de todos los bienes de la tierra.

Otros Monarcas han intentado frecuei.tcmente, pero rara vez con fruto, 
dirigir sus guerras désdá' lo interior de sus palacios, y  en ti retiro de sus 
g.ibinetes. V o s ,  Señor, á la cabeza de vuestros exércitos trasladáis vuestro 
«abinete á los campos de batalla: eu un mismo áu y  con la iriisma mano 
trazáis el plan dé uñ cotr.bate’ v y  expedís víjestros decretos: en vuestro 
quarttl peñera! está el consejo supremo de muchos estados, y  la diplomacia 
de Tinagran parte'de la Europa; y  la historia-de vaeshhas haz-ñas hará no­
tar cuidadosamente á la posteridad la data de esa ad¡nir<.ble multitud de 
reglamentos para la Francia y  para la Icaria c.Ktcudi'dos en Vi ena ,  Berlin^ 
T ils it, Burgos y  Madrid. . , , . ,

Al tiempo mismo que V .  M. perseguía a  los ingleses en el centro de 
España, fixó su atención en estos concursos de grandes premios que al pre­
sente recueídan, y  algún dia han de exceder las tiestas literarias de la 
Grecia. jY  qué extensión no ha recibido este proyecto tan vasto ya des­
de su origen! F-i decreto que les ha establecido quiso señalar con prccisbn 
el ñn á que debían dirigirse; pero este objeto tan. bien demarcado pudiera 
creerse que era el fiui y  térmijio; á la primera explicación de V . M. todos 
los términos y  límites han desaparecido, las recompensas de las obras emi*- 
nentemente útiles á la nación no tendrán ya mas límites que los que señale 
el ingenio nacional, que conoce mui pocos; vuestra augusta mano, Señor, 
ofrece crecidos premios á los grandes talentos, y eil4 misma ciñe la corona 
en las sienes de todos los hombres de ingenio.

En medio de la prosperidad de su reinado y  del esplendor de su glon?, 
Luis XIV tiene el honor de suceder á uno de sus súbditos en el distinguido 
empleo de protector de la academia francesa. Pero L u is, protector de la acar 
demia, no era miembro de ella. Vuestro nombre. Señor, este nombre glo­
rioso , ha sido escrito en la lista de los miemb;os del Instituto de.Francia, no 

•por un mero honor, sino para señalar el lugar que ocupáis entre<, los sabios 
■ áquienes tan dicazmente protegéis desde lo alio de vaustro trono. No «s 
un simple recreo del ánimo, digno no obsunte di- un héroe,Jo  que V . M . 
busca en el trato con estos sabios , que atrancando á la naturaleza sos secretos 
y  sus leyes, la han hecho el modelo de las artes y su eteri?o artífice; que en­
señan á las naciones á unir á las fuerzas limitadas de los hombres y  de sus 
sociedades las de los elementos y  del universo, que no timen límites, ni se 
cansan nunca'; ó en vuestra correspondencia eoii estos, hombres dedicados al 
estudio de la autigüedJd, y  consagrados i  su culto ,  que desenterrando, desci­
frando y  perfeccionando los monuiaentos inutUados por las revo.uciones de 
los pueblos ó del gb b o , han hecho descubrir untas veces en las ruinas nuevos 
modelos de gracia y  de belleza, y que parecen preservar á la literatura y  á 
los imperios de la árida vejez, baliéndonos remontar á h's siglos de. U juven­
tud , dei'viuor y  la frescura del entendimiento hi ó en vuestros fre­
cuentes paseos por estas galeríasy-eSíKis museos tan prodigiosainentc-eurique- 
cidos y  hermo.seados coú vuestras coiaqwistnS ; en donde la magia de las- artes 
con algunos colores y un pincel ha reproducido las obras de ¡a naturaleza y  
todas las escenas de la vida humana j.fcn donde el pintor y  el escultor, émuloi
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deV tJofeta , k a j i - ,$ w r i to  soV« «1 IÍ9f>zo,y,«n e ]  . . . . .
t r á g k o s  y ^doiicQS, ^
d o p o M ta r b s  d e l  g u s t o  y  d d . g e d i o  d é  la  
r ,r> « e< 7 iiiio s  u o r  H i í u s t Q S - d d t r a f t p r í ? J í ’,d«  W ü i e n i , ? ^ i c i ‘gi‘t9 k ! f ' ' iy V r ^ f ;  
r u r s f s i V n t r L n W c i a s  q o n  e l  in ju e n s o  p e s o  d e  g l o r i ^ a  q u e  Í 9 S . b j  

g a d o  lo s  d o s  siglos p r e c e d e m e s . ; - q u e  h a n t e l q Y ^ d p A í í ^  ¿ ^ ' ¿ ¿ 1 % “ -
f  d e  la  o a la b ra -V . d e l e s t i l o ,  -

tes visible^ para todos , que por sus, preceptp^^y,Bo#-.feq5:,9b r^  b^en 
sL  J i r e  ¡«diSíuble la uu^n s ita d a  de la elocgeocuy.de, la r a ^ n . del he­
roísmo y  de la poesía , dé la historia y  de,la.íASt!Sia 4? Ip» *^b?s.

Estos horafíes, Señor,,sia apat^to Bingoiio de grande^ 
rían tantas veces admitidos-,/ U^mftdps a la presencia de V .  M- si no divt- 
sáseU eu sus tareas otra ¡cusa, que k>s oraamautos de .yue^trO rtinado y  L »  
ey presiones sublimes de y jm m  -dnínpífahdad v yos veis, también en ellos el 
S o l  vuestro im perio, vHHís-csmpet^rid  ̂ pccesarjos para )a ^ecucioa de 
v L L o s  grandee de^niqs en árdea á vuestros pueblos, y  como una milr- 
d a  espiritual, y  en cierto modo- un exército ,  a cuya cabe^ marcháis a la 
ü i u l s t a  .de i d a í  las verdades, que deben períecconar los destinos hm-

recibiá. cen 'bondad el homenage y  el parabién deIJnstiauto, y  
habló largo rato con-los individuos, da este cuerpo,.

E SP A Ñ A .

M adrid a S  de febrerov

eoK'HNXJAcroti d e  la  EcoiíoMrA POLÍTICA. {Gaceta-ntim. ¡ f . }
; Y  qué comercio puede hacer España interior iii exteriormente sin SW--

brantes.Jrop<ircionados de frutos y  sin artículos de industria ? ^Qué cam̂^̂ ^̂
nos y  canales tiene para acelerar la circulacipu de les g«ner(,;.s . ¿ Quando las- 
alcabaUis ,  los cientos y  demás contribuciones ocasionan per)uicios conside­
rables á los mercaderes y  comerciantes ,■ que precipitan venta de sus fru­
tos en los dias que son Ubres, por temor de los crecidos derechos 
cues han de pagar? ^Quando los registros y  tormaiidades de los recaudado- 
fes reales apartan á los tragineros de aquellos pueblos, que por su pcblaaQB„
riqueza de sus habitantes, ó coi.currencia de k?exírangesos, consumen ma-
vor cantidad de frutos y  otros artículos ? ¿ Y  quando son necesarias tantas' 
FormaUdades y  diligencias para habilitar una feria o un mercado „  que com 
admirable y  neces îria disposición se esta,biecierqn para la universaliciati y  
fianza dé los coníercins? Asi se ve que el comercio reciproco de unas-pro­
vincias á  otras en lo interior del reino es de corta consideración, o por tai­
ta de cosechas, ó porque cada una consume en sus usos las recogidas, ó biem 
porque los crecidos derechos que adeudan los frutos y  manulactnras al pa- 
wr de una provincia á otra, y  aun de un pueblo a otro pueblo, detienen eh 
tráfico, y  paralizan el comercio. . . .

En eí cqinerqiQ dif juciuaá..n3CÍon-5.0fi<í4eÍP„q.De en el de una prQvaasjas 
á otra de un mismo ricino, ^ sg ^ ij no,puede exportar los frutos y  mercan-
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cías, que apenas bastan pan sn corisumo; y  aan quando tnviera ¿n  sobrante 
recargos que Jos actuales aranceles ponen á la entrada y  salida de los sé ’ 

ñeros j/efectos nacionales y  extrangeros; la falta de manna mercantil 
limitación de puertos habilitados y  libres, v ía  dilicuitarl en Inc, ’
u n u s  y  ,a „  h : ; ^ c f i r S a ^ v » i V r > í r s
wasiooado el atraso mas ruinoso de los manantiales de la r L e z í  v  del do

con utilidad del extrangero. ¿ Is la  leer
nuestras balanzasyjoii registras délos buques que frecuentan^nuesfrS^p^^^^tos para convencernos de está'Siérdad. * nuestros puer-

lín una serie constan^ de años tiene España contra sí la balanza del co^ 
m ercio,sin  haber ^ d id o  compensar estas pérdidas con las posesiones de 

(tiC3 , A su  y  Am érica, porque tal vez son mayores - y  m af funestos los 
^ féctos de la legislación y  del sistema de las colonias qu^ los de la metrd- 

^  í f  k- coñete porqué la población no excede
no pasan de

no^M monarqoía tan vasta y  tan Poderosa
no ^ g a n  a'éoD millones; y  por qué la marina y  exéroito se h a ll^  e T e l 
estado mas deplorable que puede imaginarse.

La agricultura decayendo ; las fábticas arruinadas; la‘ industria parali-
PO'- leyes mismas, que dibieran 

fóiñentarlo, y  el exterior 'detenido'por- el sistema actual do 
nuestras aduanas, y  por la tiranía de los ingle.stss'>l5üe-con sus escuadras 
cierra las salidas de nuestros puertos: una deuda inmensa, que ha arruinado
tinrínn*'? ^  ^«e ocasiona al vasallo penosos sacrilicios para su ex­
tinción. las casas principales de comercio de España arruinadas ó extenua­
das por las necesidades del erario; y  por último una guerra interior, que

y  artesano dê l̂ u
taller, y  de este modo va agotando los recursos del estado; he aqui el qua- 
dro que presenta España en esta época, y  hacia dcnde debe dirigir el go­
bierno sus providencias para sacarla de tan infeliz situación.  ̂ ^

España, que en el dí.a presenta la imagen de la pobreza, ; podrá acaso 
volver a su antiguo y  debido esplendor, al que la llaman natuíalmenté la 
templanza y  benipidad del clim a, !a excelencia y  fertilidad de su suelo, 
el genio de sus habitaníes, su ventajosa posición para el comercio marítimo, 
y  les continuos esfuerzos de los hombres ilustrados que han nacido en su

^  gobierno sabio y  prudente, que,
desterrando las preocupaciones y  la ignorancia, hiciese sentir la fuerza dé 
la razón , y  dispensase los favores posibles á la agricultura, á las artes v  al 
comercio por los medios seguros que conducen á su prosperidad. { ̂ ir co n ti.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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